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Advertencia. 
La  Real   Sociedad  patriótica  de  Guatemala  ofreció  en   el 
uño  de  1796.  el   premio  de  una    medalla  de  oro  de  tres  onzas, 
y  patente  de  Socio  de   mérito,  al  que  en  una  memoria  demos- 
trase1 con  mas  solidez  y  claridad   las  ventajas  que  resultarán  al 
¿Estado  de  que  todos  los  Indios  y  Ladinos   de  éste  Reyno  se 
calcen  y  vistan  á  la  Española,  y  las  utilidades  físicas,  morales 
y  políticas,  que  experimentarán  ellos  mismos;  proponiendo   los 
medios  mas  suaves,  sencillos,  y  practicables  para  reducirlos  al 
«so  de  estas    cosas  sin  violencia,  coacción,  tú  mandato.  Seria 
preferido  el  que  en  igualdad  de  circunstancias  manifestase  mejoic 
por  via  de  ampliación  las  mutuas  ventajas    que  traerá  al  Es- 
tado, y   á  los  Indios  y  Ladinos,  el  que  se   haga  general  el  uso 
de  cama,  y  otros  muebles  domésticos  de  necesidad  y  comodidad, 
y  la  mejora  de  habitaciones. 

Concluido  el  termino  se  adjudicó  el  premio  en  13.  de 
Diciembre  de  97.  al  autos  de  ésta  memoria,  y  el  accésit  con  el 
titulo  cte  Socio  de  mérito  al  M.  R.  P.  Fr.  Antonio  de  S.  José 
Muro,  Asistente  General  del  Orden  Bethlemitico,  autor  de  una 
de  las  presentadas,  que  se  imprimirá  á  la  mayor  brevedad,  co- 
locándose á  su  continuación  un  extiado  de  las  demás  ^ue  coa- 
Cjirrieron. 
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Hasta  ¿hora   se  ha  creído  que  si  se  ven  los  hombres  coa  unotf 
ojos  filosóficos  han   de  excitar  precisamente  ó  nuestra  risa*  ó  nu- 
estro llanto.  Vulgarismo  autorizado  por  el  tiempo,  con  que  yo  no 
he  podido  conformarme.  No,  Jas  profundas  meditaciones  de  las  ci- 
encias abstraías  me  han  hecho  conocer  que  yo  no  me  distingo  del 
hombre,  y   que  la  humanidad  rro  es  una  ficción  de  las  Aulas,  sino 
yo  mismo,  cuyos    intereses  tienen  una  intima  unión  con  aquellos 
del  cuerpo  que  compongo.  Los  primeros  deberes  del  hombre  están 
imp  resos  en  el  alma  por  su  Autor.  Estos  sen  mis  principios,  éstas 
las     abstracciones    que  hace   mi  corazón,  y  é  to  lo  que  me  hace 
padecer  un  vivo  sentimiento,  viendo  la  infelicidad  de  los  hembres, 
^ue  es  mi  infelicidad   misma.    Hombres  honrados  que  merecisteis 
á  la  naturaleza  un  corazón  capaz  de  éstos  sentimientos  nobilísi- 
mos, á  vosotros  os  pongo  por  testigos  de  ésta  verdad,  Esto  que  es 
regular  á  todo  hombre  de  bien  ,  en   qualqmer  parte,  hiere  sobre 
manera  en   nuestro  Reyno,  en  donde  vemos  al  hombre  presenta* 
do  por  el     hombre    según  el   aspeólo  mas  fatal,  mas  horroroso, 
y   mas   cargado  de  las  sombras    que  puede  recibir.  Esta  marcha 
que  nos  habia  de  deshonrar  en  ¡a  posteridad,  y  que  no  habian  de 
disimular  nuestros  succesores.  es  la  que  desea  borrar  el  noble  cu- 
erpo de  hombres  buenos,  yá  en  las  detás  empresas,  yá  en  inquirí» 
las  utilidades  que  resultarán  de  que  se  vistan  los  Indios  y  Mulatos 
á  la  española  ,  y  cómo  se  podrá  realizar  éste  proyeéto  verdadera* 
mente  digno  de  la  humanidad,  al  que  subscribo  desde  luego,  haci- 
endo ver  uno  y  otro.  No  hay   que  aguardar  ideas  pomposas,  ni 
bellos  rasgos  de  eloqüencia,  porque  únicamente  la  sencillez,  h* 
solidez  ,  y  la  verdad  serán  lo  caraderisco  de  mis  reflexiones. 


II. 
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s  II. 

f.  Establezcamos,  inmediatamente  máximas  innegables,  que 
hagan  el  fundamento,  y- cuyo  enlace  sirva  á  la  demostración.  Una 
gran  paite  de  hombres  ilustrados  ,  que  son  el  honor  de  Guate-' 
mala,  están  igualmente  persuadidos  que  yo  de  lo  útil  de  ésta  em- 
presa \  pero  están  contrapesados  del  mayor  numero,  que  sigue  la 
epinion.  Para  efe&uarlos  pensamientos  grandes  se  requiere  uni- 
formidad en  el  sentir  ,y  es  cosa  averiguada  que  contra  las  preo- 
cupaciones solo  prevalece   la  evidencia. 

2.  El  hombre  será  infeliz  siempre  que  le  falte  aquello  que  le 
conviene  por  naturaleza.  Esto  és  verdadero  en  qualquiera  sentido 
que  se  tome. 

3.  Al  hombre  le  conviene  por  disposición  de  su  Autor  tener  ¿1* 
flexión  con  los  otros  hombres.  La  divinidad  lo  hizo  sociable. 

4.  El  vinculo  de  ésta  sociedades  la  mutua  necesidad  que  tenemos 
ios  unos  de  los  otros.N&diQ  presta  su  auxilio  sino  por  el  interés 
déla  retribución,  y  por  ésta  causa  és  lo  mas  interesante  ést* 
equilibrio* 

5.  El  numero  de  comodidades  está  en  razón  direñaM  numer* 
de  los  que  contribuyen  á  socorrer  las  necesidades.  Como  el  hombre 
és  insuficiente  por  si  solo,  á  proporción  del  numero  que  supla  su 
insuficiencia  estará   mas  ut  ilizado. 

6.  A  medida  de  las  distintas  especies  de  necesidad  que  tenga  un 
particular,  se  esforzará  á  utilizar  en  una  especie  de  socorro  á  todos 
aquellos  de  quienes  necesite.  El  zapatero  v.g.  remedia  la  descalza 
á  los  que  le  suministran  y  preparan  el  trigo  ,  á  los  que  siembra» 
el  lino,  trabajan  los  lienzos  ,  le  cosen  el  vestido,  &c.  Esto  se  vé 
claro  en  la  moneda,  inventada  para  simplificar  los  mutuos  auxilios. 
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7.  Es  igualmente  cierto  que  falta  en  nosotros  éi  vínculo  de  sr* 
oiedad  (4).  Únicamente  lo  que  podrá  dudarse  és  si  somos  nosotros 
mas  infelices  que  los  Indios  y  Mulatos,  pues  necesitamos  mas  no- 
sotros de  ellos,  que  ellos  de  nosotros.  Con  todo  és  preciso  haces 
demostración  de  lo  primero.  El  Indio  no  ha  menester  nuestro  co- 
mercio ,  ni  nuestros  jornales,  y  por  consiguiente  no  está  unido  con 
el  mutuo  vinculo  de  necesidad.  Cada  Indio,  Negro,  Mulato,  Mes- 
tizo, y  aun  Español  pobre,  no  necesita  mas  que  á  su  muger,  Ella  le 
prepara  el  maizque  siembra,  y  ambos  habitan  una  despreciable 
choza,  negados  á  toda  civilidad,  sin  necesitar  de  otra  persona  para 
Vestirse  y  sustentarse.  Este  hombre  no  echa  menos  el  dinero  para 
remediar  sus  necesidades,  y  será  un  necio  si  interrumpe  el  sueña 
de  su  pereza,  arando,  cabando&c.  por  adquirir  una  cosa  super- 
flua.  De  ésto  proviene  que  si  están  cerca  de  la  ciudad,  y  se  vén 
precisados  al  tiabajc,  separan  un  medio  del  jornal  para  comee 
y  lo  demás  se  lo  beben  en  chicha.  De  suerte  que  si  no  se  em- 
prende mantener  el  equilibrio  de  las  necesidades,  cada  dia  ha- 
rá mas  progresos  la  embriaguez, 

8.  Únicamente  necesitando  los  Indios  y  Mulatos  de  vestir,  y 
«alzarse,  se  excitarán  del  ocio  (6), gozarán  una  vida  cómoda  ($),  y 
asegurarán  su  felicidad,  necesitando  los  unos  de  los  otros,  que 
es  lo  que  hace  al  hombre  sociable  (4).  Porque  supongamos  á 
todos  vestidos,  y  calzados:  ya  el  Indio  necesitatá  á  los  Artesa- 
nos y  á  ios  comerciantes,  lo  mismo  que  nosotros.  Estos  tendrás 
roas  expendio,  y  aquellos  en  que  poderse  exercitar.  Tendrá  au- 
mento el  ganado  menor,  y  los  que  texen  el  pañete  lo  harán  mas 
fino  y  barato.  En  éste  caso  no  coovinarian  las  ganancias  con 
las  pocas  varas  que  se  venden,  Y  ésto  mismo  es  fácil  conocer  en 

todos  los  géneros,  y  oficios. 
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III. 

f.  En  percibiendo  lo  que  está  referido  se  infiere  €on  la  m$« 
yor  facilidad  quaa  útil,  por  no  decir  necesario,  és  á  nuestro 
Reyno,  en  lo  civil  y  en  lo  moral ,  establecer  un  proyedo  tan 
conforma  á  la  naturaleza  humana,  Por  muy  escrupulosamente  que 
ventilemos  éste  asunto,  solo  debemos  reducir  la  utilidad  á  des- 
truir lo  nocivo,  y  substituir  lo  cómodo.  Este  termino  utilidad  se 
dice  por  comparación  al  hombre,  y  nada  és  útil  en  sí  mismo,  si- 
no por  su  respecto. 

s.  Demos  una  ligera  vista  á  las  desgracias  de  éste  Reyn». 
Nadie  negará  lo  perdido  que  está  el  comercio,  tomado  universar- 
tnente  por  toda  especie  de  cambio.  Vemos  que  están  abatidas  las* 
Artes,  que  és  mucha  la  carestía  de  los  víveres,  y  mueren  los 
hombres  sin  auxilio  después  de  una  vida  miserable. 

3.  Tofo  conspira  contra  el  comercio:  los  caminos  son  inacce- 
sibles, los  ríos  caudaloso?  se  pasan  con  peligro,  y  en  los  desi- 
ertos se  exponen  los  caminantes  á  ser  destrozo  délos  foragidos* 
y  las  fieras  De  aquí  proviene  lo  costoso  de  los  fletes  y  con- 
Juanes.  Los  comerciantes  calculan  la  dilación  del  logro,  y  el 
peligro  del  daño,  v  como  son  pocos  los  géneros  á  proporción 
del  expendio    han  de   venderlos   sumamente  caros. 

4.  Los  Esnañoles  que  visten  y  calzan  están  respefío  de  IoS 
otro?  como  cinco  á  ciento.  Rs  decif,  que  para  uno  que  vista  á  la 
Española  hav  veinte  Tn^ios,  Mulatos,  &c.  que  no  lo  verifican.  Ve- 
mos que  en  todas  las  poblaciones  hay  muchos  mas. descalzos  que  cal- 
zados, y  hay  nvichisimas  poblaciones  que  constan  de  Indios  sola- 
mente Según  ésto  el  calculo  mas  és  diminuto  que  excesivo.  Si   el 

coerció  pues,  proporcionado  á  cinco  personas ,  que  se  socorren 

mu- 


(7) 
mutuamente ,  dá  dos  especies  de  comodidades  s  calzándose  todas 
sería  éste  comercio  proporcionado  á  ciento,  y  producirá  otras  tan- 
tas  especies  mas.Luego  habiendo  con  el  presente  comercio  dos  Hos- 
pitales, tres  Colegios  &c,en  el  caso  dicho  estarían  éstos  cien  vece» 
mas  asistidos  ,  habría  casas  de  expósitos  ,  cuya  necesidad  conoce 
qualquier  hombre  que  juzga  redámente,  no  careceríamos  de  alón- 
digas  ,  fortalezas  ,  puentes  ,  calzadas ,  y  todo  aquello  por  cuy* 
defetfo  estamos  expuestos  á  todas  las  necesidades.  {lh  5.) 

5.     Muchos   se  creen  precisados  á  poner  la  ganancia  en  razo» 
inversa  del  capital,  ün  Indio  por  exemplo  compra  en  Jos  pueblos 
de  los  altos  un  escaño  por  seis  reales,  aqui  ío  verde  por  doce  ,  y 
gana  un  ciento   por  ciento;  nosotros  nos  reimos  de  ésta  ganancia 
tan  mezquina,  y  é;  justamente  lo  que  pasa  en  nuestros  comercian, 
tes  Estos,  aunque  ganan  un  veinte  y  cinco  por  ciento,   como  és 
corto  el  capital  á  proporción  del  consumo,  no  logran  lo  que  logra- 
rían, aun  reduciendo  sus  ganancias  á  un  diez  por  ciento,  si,  siendo 
el  consumo  cier  veces  mayr  r,  creciera   el  capital  cien  veces  mas. 
6.    Los  Artesanos  ó  no  necesita  n  de  trabajar,  ¿  no  tíet  en  quien 
losocupe.  Habiendo  pocos  Españoles  que  hs  necesiten,  asi   mis- 
mo en   poco  tiempo   quedan  des?  cu pados.  Por  que  aun  en   ésta 
Ciudad,  en  donde  hay  mas  que  trabajar,  no  és  proporcionado  el 
empleo  al  numero  de    Artesanos.  Aquí  se  cuentan  treinta  y  seis 
mil  Alma  s:df mos  de  gracia  que  la  mitad  no  sean  Artesanos:  su- 
pongamos también  que  hay  dír  z  y  ocho   oficios  :  ya  corresponden 
mil  oficiales  para  cada   unr;  y  se*á  creíble  que  mil  sastr.s  pue- 
dan  tener  ocupación  en  la  Ciudad  ?  Lo  cierto   és  que  S]  se  pre- 
gunta  á   los  Maestros   de   oficiales,  dirán  que  se   les  presenta, 
mozos  buscando  acomodo,  y  los  despiden  por  no  haber  que  hscer. 
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(8) 
S)e  aqui  proviene  la  ociosidad,  y  de  ella  los  vicios;  pero  el  ori- 
gen principal  és  la  falta  de  equilibrio  en  las  necesidades,  (II.4.) 

7.  Las  Fabricas ,  verificándose  el  proye&o,  adelantarían  asi  en 
aumero  como  en  perfección;  en  numero  porque  ésto  sería  ne- 
cesario: en  perfección,  porque  solo  asi  se  harían  recomendables. 
Los  géneros  que  tienen  seguridad  en  el  Consumo,  no,  son  los  me- 
jores, y  van  desmereciendo  según  és  mas  la  seguridad  de  que  se 
expendan ,  como  lo  acredita  la  experiencia» 

8.  £1  cultivo  de  las  tierras  está  por  lo  común  en  manos  de 
los  Indios,  que  quasi,  110  las  trabajan,  y  continuamente  padecemos 
«arestia  de  granos  Ellos  solo  hacen  ésto  compeiidos ,  poi  que 
en  trabajar  no  tienen  interés.  (II.  7.)  De  aqui  proviene  que  vi- 
niendo en  suma  pobreza  ,  mueren  sin  auxilios,  arrojados  en  el 
suelo,  sin  tener  una  taza  de  caldo  que  beber.  Finalmente,  mas  és 
su  muette  apresurada  de  la  aspereza  del  cilicio,  dureza  de  la  ca- 
ma, malignas  impresiones  del  ayre,  y  del  hambre  que  los  va  aca- 
bando por  momentos.  Desifio  al  hombre  mas  bárbaro  y  feroz 
é  que  vea  la  muerte  de  un  Indio  con  serenidad. 

9.  Ala  prudencia  corresponde  calcular  los  succesos  pasados, 
oonvinarlos  con  las  circunstancias  presentes,  y  en  virtud  de  ésto 
dar  providencias  para  lo  futuio.  Esto  és  lo  que  falta  á  la  gente 
ordinaria.  Embebida  en  la  materia,  solo  se  excita  por  los  mo« 
Vimientos  naturaies,  comunes  á  hombres  y  brutos.  La  acción 
yara  que  hemos  nacido,  como  la  agitación  de  dos  leños,  enci- 
ende la  imaginación,  y  produce  la  luz  del  pensamiento.  No  agu- 
ardemos pues  prudencia,  ni  racionalidad  en  los  Indios,  m/entras 
se  hallen  apoderados  del  ocio:  ni  creamos  que  éste  se  aniquile 
iasta  que  les  sea  preciso  trabajar,  ésto  és,  hasta  que  necesites 
4e  vesur.  ^1L  6.) 


(9) 
io.  En  las  Cosías,  donde  se  cultiva  el  cacao,  la  vida  del  Indio 

és  la  siguiente.  Después  de  habet  sembrado  el  maíz  suficiente  para 
mantenerse,  se  acuesta  en  una  Hamaca,  donde  yace  todo  el   año. 
La  India  sale  por  la  mañana  á  registrar  el  Cacaoatal,  que  pre- 
cisamente  le  subministra  una  ó  dos  mazorcas,  ó  cacaoazintes,  que 
és  la  pensión  diaria.  Con  cinco  almendras  de  cacao  compra  chile, 
con   veinte   compra  carne,   y   lo   restante  lo   reduce  á  chocolate 
sin  dulce.  ¿No  és  cierto  que  estas  gentes  únicamente  sirven  para 
vegetar?    Pero   si  se  lSs  hace  trabajar , .  é*  hacerles  padecer  vio- 
lencia. (II  7)  Quandolos  Alcaldes  mayores  visitábanlos  cacaota- 
les compelían  á  los  Indios    para  que  tuvieran  cierto  numero  de 
plantas;  creyóse   injusticia  el  percibir  uno  ó  dos  reales  por  ésta 
inspección:  se  prohibieron  las  visitas,  y  se  arruiró  éste  ramo,  par- 
ticularmente  en  Soconusco.   Se  vé  que  se  afanaban  inútilmente 
los  Indios    en   todo   aquello  que  íes  podia  producir  mas  de  qua- 
lenta  granos   de  cacao   por  dia,  y  és  necesario  todo  el  rigor  de 
los  presidios    para  hacer  aun  hombre  trabajar  de  valde. 

ir.  Sin  embargo,  aun  trabajando  el  Indio  tan  poco,  és  regular 
que  le  quede  algún  sobrante,  por  que  no  pudiendo  hacer  el  cal- 
culo tan  exafto  en  lo  moral  como  en  lo  matemático,  didan  los 
primeros  principios  que  mas  vale  el  exceso  que  el  defe&o.  Según 
é  to  trabajarían  los  Indios  todo  el  ano,  serian  los  ahorros  de  con- 
sideración, y  tendrían  menos  enfermedades  Con  lo  que  juzgan 
superfluo  se  proporcionarían  un  trato  mas  cómodo,  y  caso  de  en- 
fermarse tendrían  de  qué  echar  mano  para  los  socónos  precisos. 
13.  Esto  és  lo  que  resulta  de  calzar  y  vestir  los  indios  y 
Mulatos  ala  Española:  el  adelantamiento  del  comercio  y  de  las 
Arte»,  la  abundancia,  y  la  comodidad.  Si  fuera  tal  nuestra  .for- 
**  tuna 
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tuna  que  abriendo  ahora  los  ojos    nos  empeña tamos  en  promo* 

verla,  dentro  de  pocos  años  conoceríamos  que  ahora  tenemos  la 

humanidad  sumamente  abatida,  y  que  estamos  lamiendo  nuestra 

propria    sangre. 

IV. 

i.  Ahora  reflexionemos  las  utilidades  que  resultarán  en  lo  mo- 
»al,y  supongamos  desde  luego  verdades  ¡negables  para  deducirlas» 

«.  Las  necesidades  de  la  vida  tienen  conexión  con  los  de' 
sordenes  en  lo  moral  Es  precisa  toda  la  malignidad  posible  del 
corazón  para  hurtar  sin  otro  motivo  que  el  gusto  de  exer- 
cer  un  acto  malo. 

3.  El  ocio  sugiere  la  maldad,  y  este  se  origina  de  n$  M* 
"ber  quien  ponga   en  acción   las  manos  del  ocio  til.  7) 

4.  La  común  opinión  influye  en  las  acciones,  por  que  influye  en 
ios  juicios.  Los  desafíos ,  y  otros  hechos  ,  que  son  residuos  de  la 
antigua  barbarie,  lo  acreditan. 

5.  Sino  se  visten  los  Indios  y  Mulatos  á  la  Española  ,  segtta 
éstos  principios  no  débenos  aguardar  que  nuestro  „Rey no  ade- 
lante un  paso  acia  la  virtud. 

¿  En  donde  habrá  proporcionalmente  mas  adulterios  ,  mas 
estupros,  y  mas  prostituciones?  Donde  tendremos  mas  peligro 
de  que  nos  despogen?  Oéquantas  personas  podremos  hacer  con- 
fianza para  nuestros  tratos ,  y  para  el  desempeño  de  nuestras 
comisiones  ?  Todo  está  lleno  de  trampas  ,  apenas  tiene  donde 
expenderse  masía  embriaguez  ,  los  homicidios  son  freqüentes,  y 
la  gente  ordinaria ,  entre  que  estamos  confundidos  ,  si  hace 
algunas  acciones  de  christiano  és  como  por  fuerza  ó  mecanismo. 
Atiéndase  ala  conducta  de  su  vida,  y  se  advertirá  que  son  unos 

hom- 
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hombres  sin  principios,  y  qne  solo  procuran  entretener  el  tiempo 

de  su  existencia  ,  como  los  que  gustan  de  creer  que  son  iguales 
á  los  brutos.  Todos  los  pueblos,  dice  un  autor  ,  que  andan  des- 
nudos, son  ladrones  .homicidas  ,  incendiarios  ,  y  antropófagos, 
(a)  Ahora  vamos  á  ver  qué  conexión  tiene  con  éstas  desgracias 
la  desnudez,   y  descalzez. 

6.  Si  permanecen  como  hasta  ahora  los  Indios  y  Mulatos, 
no  hay  tantas  necesidades  quantos  brazos  pueden  auxiliarlas. 
Hé  aquí  una  ociosidad  forzosa ,  (III. 6)  y  por  consiguiente 
una  como  necesaria  corrupción  de  costumbres.  (3) 

7.  En  estas  gentes  se  admiran  no  sé  que  esfuerzos  de  bue- 
na índole.  Por  malos  que  sean  los  padres,  jamas  se  descuidan  de 
hacer  que  los  hijos  se  dediquen  á  algún  oficio,  y  muy  po- 
cos hombres  se  encontrarán  sin  él.  Como  no  obstante  no  hay 
gente  que  los  necesite,  y  ellos  se  han  de  estar  mano  sobre 
mano,  es  imposible  quieran  malograr  su  existencia,  y  han  de 
comer,  aunque  sea  del  hurto.  En  las  mugeres  sucede  lo  mismo, 
y  no  tienen  mas  recurso  que  una  prostitución  veigonzosa.  U» 
hombre  pobre,  cargado  de  familia,  me  refino  su  infelicidad  de 
un  modo  que  debe  enternecer.  Ayer  me  desayuné,  decía,  basta  las 
tres  de  la  tarde  i  qué  importa  que  mis  dos  bijas  hubieran  hila- 
do un  real  de  pita  cada  una,  sino,  pudieron  vender  mas  que  un 
real  hasta  esas  horas%  To  no  me  afligía  tanto  por  mi  muger,  y 
las  dos  bijas  grandes,  quante  por  mis  hijos  pequeños,  que  no  de- 
xaban  de  mortificarme  pidiendo  que  comer,  por  mas  que  yo  los 
azotaba.  Asi   me   lo  refirió,  con  estas  mismas  palabras  me  lo 
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díxo ,  y  qualquiera  podrá  contar  muchas  anécdotas  semejan- 
tes. Estas  mozas  hambíientas  hasta  después  del  medio  dia  ¿no 
se  hubieran  prostituido  pos  qualquier  cosa,  á  habérseles  pro- 
porcionado éste  lance  infeliz?  El  caso  és  que  con  media  li- 
bra de  pita  que  se  hile  hay  para  coser  quanto  se  ofrece  en 
la  mayor  pacte  de  la  ciulai,  y  asi  no  se  necesita  de  las  de- 
mas  personas  que  se  dedican  á  é*te  trabajo.  Lo  mismo  suce- 
de con  el  hilo,  y  con  lo  dená;  que  benefician  las  mugeres. 
No  teniendo  pues  expendio  sus  labores,  y  siendo  necesario 
existir,  será  precisa  una  virtui  en  grado  heroico  para  no  aban- 
donarse, al  principio  por  necesidad,  y  después  por  facilidad 
y  profesión.  Quisiera  yo  que  alguno  me  hiciera  ver  que  es- 
tos desordenes  se  originan  de  otro  principio  distinto  de  no 
necesitar  los  unos  de  los  otros,  que  és  no  haber  unión  pa- 
ta el   reciproco  alivio  de  las  necesidades. 

Nosotros  hacemos  concepto  dalos  hombres  por  su  fígu- 
Ci.  Si  vemos  á  uno  vestido  con  decencia,  creeremos  que  és  digno 
de  nuestro  trato.  Mas  si  le  vé  nos  derrotado,  inferimos  no  sé 
que  agregado  de  maldades,  que  nos  le  hacen  sospechoso.  Pot 
éso  dice  bien  el  celebre  Conde  de  Bufói,  que  harta  los  tra- 
ges  y  el  peináis  influyen  en  nuestro  juicio',  por  lo  qual  un  kom* 
hre  cuerdo  debe  considerar  sus  vestí  fas  cerno  que  compsnen  par- 
le de  su  ser.  (a)  Esto  que  sucede  respedio  de  los  demás,  su-» 
cede  también  respefto  de  nosotros  mismos.  Es  natural  soste- 
ner  el   concepto,  y  llevar   adelante  la   favorable  ilusión  de  los 

otros.  Vestido  con  decencia  el   hombre   mas  malvado  del  mun* 
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Ho   juzga  que  se  hace  de  él  mucha  estimación  mas  de'Ja  que 
5e  hace  en  realidad.  Lisongeada  su    vanidad  con  esto,  todas 
sus  miras  se  dirigen  á  no   desconceptuarse,  y   podemos  estar 
■seguros  de  que  en   todas  sus  acciones  aspira   á    confirmar  Ja 
©pinion  ventajosa   que   él    se  ha    figurado.   Al    contrario    un 
fcombre  que  se   mita    indecente    cree  que  todos  son  sus  anta- 
gonistas,  espera  que  le  traten  con  dureza,  y  sabe  que  todos 
lian  formado  de   él  un  concepto  vilísimo.  Qué  se   puede  es* 
perar  de  éste  hombre,  sino  que  conforme  su  proceder    con  la 
idea  que  se  ha  formado?  Esta  gente  derrotada  és  la  que  hace 
las  muertes,  los  hurtos,  y  demás  excesos.  Qué  hombres  asea' 
dos  se  encuentran   en  las  chicherías  ?  Que  mugeres  decentes  son 
las  que  se  abandonan  ?  Miremos  con  reflexión  las  cárceles  de 
hombres,  y  mugeres:  á  ver  quantos  malhechores  hay  calzados? 
Pero  no    acabamos  de  creer  que  el  vestido  forma  la  opinión, 
por  una  fuerza  con  que   atrae  á   los  hombres  la  exterioridad. 
Todavía  no  bastan  las  experiencias  para  hacernos  conocer  que 
Us  medios  dire&os   no    son   Jos  mas  eficaces,  y  que  és  pre- 
ciso valerse  de    algunas   flaquezas  del  corazón  para  fortale* 
cerlo  en  la  virtud, 

9-  Es  pedir  un  milagro  querer  que  un  hombre  de  las 
circunstancias  de  la  gente  de  broza  se  gobierne  segun  la  reda 
tazón  ilustrada  por  el  cristianismo.  Sus  depravadas  costum- 
bres van  tomando  vigor  con  las  acciones  de  los  de  su  jaez  , 
ante  quienes  únicamente  puede  presentarse.  El  hombre, 
asi  como  se  hace  inocente  con  los  inocentes,  también  se  per- 
Vierte  con  los  perversos.  Si  éste  estuviera  vestido  como  los  es- 
pañoles, siendo  natural  la  imitación,  aprendería  sus  costumbres, 

JD  y  cote- 
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y  cotejando  la  sinceridad,  la  honestidad,  la  suavidad  en  el  tra* 
t0|  y  el  deseo  de  complacer  ,  con  el  doblez,  el  descaro,  la  gro- 
sería, y  el  egoísmo,  no  ppsbd»  menos  de  avergonzarse,  y  em- 
prenderla éstas  virtudes,  aunque  no  fuera  mas  que  por  pre- 
ciarse de  hombre  culto.  (8) 

io.  Nuestra  Religión,  que  no  deroga  las  leyes  de  la  natu- 
taleza,  sino  que  las  perfecciona,  no  se  puede  avenir  con  el  des- 
orden. La  superstición  és  efedo  de  la  ignorancia,  y  ésta  de 
que  el  sugeto  no  pueda  tratar  con  quien  mas  sabe.  Esta  gen- 
te, me  dirá*,  no  oye  los  sermones?  Dado  caso  que  los  oyga. 
tnedia  horade  bueno  tiene  por  contrapeso  todo  el  año  de  ma- 
lo: y  las     acciones  son  mas   enérgicas  que   las  palabras. 

ii.  Yo  no  sé  que  haya  otra  cosa  de  mas  importancia  que 
•1  mayor  interés  de  la  naturaleza  y  qué  cosa  habrá  igual 
á  lo  que  debemos  reputar  origen  de  los  bienes  civiles  y  mó- 
tales? Nuestro  comercio,  nuestra  agricultura,  y  todas  las  artes 
claman  en  favor  de  ésta  verdad.  La  depravación  de  las  cos- 
tumbres, un  materialismo  practico  contrario  á  la  religión  del 
hombre  de  bien,  que  és  la  christiana  ,  nos  interesa  demasia- 
do. Válgame  Dios!  Una  empresa  que  tiene  tan  sagrados  via- 
culos,  podrá   tener  quien  la  contradiga  ! 

13.  Es  de  disimular  la  detención  en  un  asunto  tan  manifies- 
to, tan  sensible,  y  tan  de  bulto,  teniendo  presente  que  no  todos 
perchan  su  conexión  con  la  común  felicidad  Ahora  voy  á  pro- 
poner los  medios,  paia  que  con  suavidad  se  verifique  éste 
proyecto   tan  útil. 
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i .  Debemos  suponer  que  todo  el  mundo  desea  vestirse  coi 
decencia.  Dexaúan  de  sei  hombres  si  Jes  faltara  el  amor  pro- 
pio, por  el  qtial  cada  uno  se  estima  mas  que  á  nadie.  Tam- 
bién se  debe  suponer  que  vestirse  con  decencia  es  vestirse 
de  aquel  modo  que  los  hocr.bres  de  superior  gerarquia,  esto 
és,  á  la  española. 

a.  No  hay  dia  mas  plausible  para  los  indios,  y  mulatos, 
que  el  de  su  casamiento,  quando  los  apadrinan  españoles,  poc 
que  entonces  se  visten,  y  se  peynan.  Gastan  en  alquileres  lo  que 
no  tienen  por  lucir  en  los  bayles  que  inventan  en  las  fiestas 
de  sus  pueblos.  Con  éste  de.ignio,  y  al  cabo  de  diez  ó  doce 
días,  és  preciso  que  medie  disgusto  con  los  alquiladores.  Si  se 
prohibiera  á  los  indios  de  Ciudad  vieja  el  que  salieran  con  pe- 
luca y  casaca  en  los  paseos,  era  de  temer  un  alzamiento.  Creec 
pues  que  ellos  no  quieren  vestir  á  la  española,  és  creer  que  no 
se  estiman  á  si   mismos. 

3,  Si  discurrimos  con  reflexión  por  la  ciudad,  halaremos 
que  muchos  entre  los  mulatos  pueden  cacarse,  y  no  lo  ha- 
cen. ¿Quantos  con  lo  que  gastan  en  sombrero  de  castor,  cami- 
sa y  chupa  de  estopilla  ,tiaslapa  de  recortes,  ceñider  de  seda, 
y  calzones  de  terciopelo  galoneados,  pudieran  haber  compra- 
do zapatos  y  medias?  Las  mulatas  de  la  misma  sueite  hacea 
mas  gasto  que  una  española.  La  bueíta  de  tisú  de  Ja  mantilla, 
el  emballenado,  el  peto,  y  la  punta  de  manto  en  las  naguas 
azules  valen  por  tres  mantones  y  basquinas.  En  qué  consis- 
te pues  que  no  saJgan  de  su  uso?  No  berros  de  decir  que 
están  apasionados  por  éi.  Un  hombre  de  ios  qut  hemos  dicho  co- 
nocerá 
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«ozerá  que  és  ridicula  mezcla  la  gala,  y  descalzéz.  A  las  ñut- 
ieres por  precisión  les  ha  de  chocar  el  precioso  remiendo  de  las 
mantillas.  Es  necesario  que  hayan  caido  en  la  cuenta  de  que 
el  paño  puesto  continuamente  en  la  cabeza  y  pulmones,  Us 
precipita  reumas  en  la  garganta,  causa  de  la  (deformidad  que 
se  va  haciendo  común,  y  de  la  fatuidad  de  sus  hijos,  y  de  aque- 
llos niños  á  quienes  dan  de  mamar.  Las  indias  que  ó  nada  tra- 
en en  la  cabeza,  ó  quando  mas  se  ponen  una  toca  de  bre- 
tafia,  están  libres  de  éste  gravísimo  defecto,  y  hacen  ver  á  las 
tnulatas  lo  pernicioso  de  sus  mantellinas.  No  hay  que  dudarlos 
ellas  abandonarían  su  vestido,  y  podrían  hacerlo  como  los  es- 
pañoles:  lo  único  que   se   lo  impide    és  la  opinión. 

4.  Los  mulatos,  como  se  consideran  cercanos  á  los  españo- 
les, tienen  mil  trazas  para  eludir  ésta  opinión.  Con  pretesto 
de  convalecer  de  una  enfermedad  he  visto  mulatos  que  se 
calzan.  Lo  que  llaman  salir  de  oficial,  és  otro  arbitrio  para 
los  hombres:  y  abusan  de  la  piedad  las  mugeres,  tomando 
el  habito  de  terceras,  para  quitárselo  después  de  tiempos  era 
trage  de  españolas;  por  que  si  lo  hubieran  hecho  de  improvi- 
so hubieran  sido  el  blanco  de  la  zumba.  Para  que  vistan  pu- 
es, couo  los  españoles,  no  es  menester  otra  cosa  sino  que  es- 
tos  no  lo  lleven  á  mal. 

*.  La  uiica  dificu  tad  al  parecer  está  en  los  indios,  en  quie- 
nes tiene  mas  fuerza  la  opinión  influida  por  los  españoles.  De 
&ás  de  esto,  no  és  su  clase  como  Ja  de  los  mulatos,  que  se 
confunden  con  los  españoles  pobres,  y  por  consigiente  tiene 
fos  medios  referidos  para  introducirse  en  el  estado    que  ahora 

tiene 


tiene  el  Mulato  hubiera  la  misma  facilidad  que  hay  KespeSta 
de  aquellos. 

6.  Por  mas  que  clame  la  venerable  antigüedad,  nadie  pue- 
de decir  á  un  Indio :  yo  soy  mejor  que  tu.  £n  qué  coasiste 
pues  que  un  Mulato  se  tiene  por  mejor  que  un  Indio,  y  hasta 
lo§  Indios  convienen  en  ésto?  No  hay  otra  cosa  que  los  dis- 
tinga, sino  el  no  saber  éstos  hablar  el  castellano. 

7.  Este  punto  taa  interesante,  y  mandado  promover  por 
Cédulas  de  S.  M.  estableciendo  Escuelas  de  primeras  letras, 
és  sumamente  digno  de  nuestra  consideración.  La  diversidad 
de  los  idiomas  es  un  fuerte  muro  entre  ellos  y  nosotros,  tan 
pernicioso  que  desune  el  vinculo  de  sociedad.  Esto  les  im- 
pide que  contraten,  que  reciban  nuestras  instituciones,  y  aún 

rque  se  ¿instruyan  perfectamente  en  la  Religión.  Cúmplase  pues 
con  exactitud  en  los  Pueblos  con  la  Real  voluntad,  y  tendre- 
mos á  los  Indios  en  el  mismo  grado  que  las  otras  castas.  Se 

1  ha  graduado  la  dificultad  que  puede  haber  para  el  proye6to, 
y  se  ha  visto  que  no  *s  tanta  como  se  piensa.  Resta  única* 

.jnente.  definir  los  medios* 

8.  Se  debe  entender,  por  medio  suave  el  que  no  incluya 
violencia,  coacción,  ó  mandato.  De  lo  contrario  los  Indios, 
siempre  dispuestos  á  dar  una  mala  interpretación,  creerían  que 
procurábamos  nuestra  utilidad  ú  costa  suya,  y  un  conato  itn- 
prudente  solo  proouciria  una  obstinada  resistencia. 

p.  Será  medio  sencillo  el  que  no  tenga  demasiadas  con- 
finaciones, Debe  ser  adaptable  en  todas  partes,  y  en  todas  cir- 
cunstancias. El  hombre  no  és  á  manera  de  una  maquina,  á  qui- 
*n  se  pueda  dar  dirección  determinada  é  infalible. 


io.  Será  últimamente  practicable,  si  no  consiste  en  gastos 
excesivos,  y  si  los  puede  efe¿tuac  la  Real  Sociedad  por  si, 
según  sus  facultades.  He  aqui  lo  que  se  debe  entender  pot 
medios  suaves,   sencillos,  y  practicables. 

1 1.  Destruyase  la  opinión,  que  es  la  que  ha-'sostenido  la 
descalzez,'  y  éste  será  un  medio  negativo.  Estén  todos  per- 
suadidas délas  utilidades  que  resultan  verificándose  el  pro- 
yecto, y  este  será  un  medio  tanto  más  infalible  quanta  sea 
mas  universal.  Pero   hablemos  con  mas  determinación. 

12.  Los  Curas  y  los  Alcaldes  mayores,  al  paso  que  tienen 
un  inflaxo  grande  sobre  los  Indios,  son  los  que  pueden  lle- 
var á  la  extremidad  é;te  gran  pensamiento.  Ellos  de  ésta  ma- 
cera partirían  con  la  Divinidad  el  afán  glorioso  de  hacer  fe- 
lices á  los  hombres.  Si  ellos  se  persuaden  del  empeño  que 
debemos  contraer,  no  será  menester  que  busquen  medios, 
porque  ellos  mismos  se  ks  presentarán,  según  Ja  índole,  situa- 
ción, y  aun  preocupación  de  las  gentes  para  quienes  somos 
ahora  reciprocamente  inútiles.  Unas  veces  concediendo  ¿que 
se  presenten  á  la  Española,  como  un  favor  singular ,  que¿ 
no  msdiar  una  excesiva  bondad  no  se  concedería.  Otras*  ani- 
mándolos, para  que  conozcan  que  no  Jes  aborrecemosjy  que 
vistiéndose  nuestro  trage  se  convencerán  del  cariño  que  nos- 
deben,  por  la  complacencia  que  manifestaremos.  Ya  ponderán- 
doles el  honor  de  los  cargos  concégiles,  y  que  para  no  aba- 
tirlos és  preciso  vestirse  con  decencia.  Ya  finalmente  conce- 
diendo algmas  singularidades  y  privilegios  á  los  que  se  ha* 
yan  introducido  en  éste  uso  español. 

13.    Estos  dos  últimos  arbitrios  setáa  muy  eficaces   si  fos 
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Guras  y  Alcaldes  mayores  los  hacen  inseparables  cíe  sus  in- 
tereses. Yo  me  abstengo  de  opinar  como  algunos,  que  !a. Al- 
caldía en  un  Indio  es  lo  mismo  que  autoridad  para  hurtar, 
que  las  cofradías  aseguran  ía  subsistencia  para  toda  su  vida, 
y  que  todos  aquellos  cargos  de  oficios  principales  no  los  ma- 
nejan con  las  manos  limpias.  Sus  Alcaldes  mayores  velan  para 
impedir  éstos  excesos,  y  es  cosa  bien  sabida  que  quando  se 
trata  de  Jos  Indios  se  hablan  proposiciones  absolutas.  Es  ci- 
erto no  obstante  que  tienen  interés  por  el  honor  y  distin- 
ción. Elfos  son  hombres  como  nosotros.  Inténtese  pues  por 
parte  de  ios  Alcaldes  mayores,  que  los  Alcaldes,  Regidores, 
Escribano,  y  por  parte  de  los  Curas,  que  los  administradores 
-,de  cofradías  y  Fiscales,  por  el  mismo  hecho  de  ser  elevados 
á  éste  honor  estén  obligados  á  calzarse,  y  tendremos  cada  año 
en  cada  Pueblo  lo  menos  diez  y  seis  hombres  que  lo  parezcan. 

14.  Los  Acólitos  son  también  los  que  se  deben  animará 
que  secalzen,  por  que  es  grande  indecencia  que  se  presen- 
ten- del  modo  que  hasta  ahora  en  la  función  de  un  sacrificio 
tan  augusto.  Para  celebrar  el  Cordero  Pasqual,  que  solo  era 
figura  de  éste  Sacramento,  era  preciso  por  expreso  mandato 
de  Dios,  estar  calzado,  (a)  Nosotros  no  habíamos  advertido 
en    ésta  irreverencia,  tiranizados  por  la  preocupación. 

15.  Los  que  se  calzaren  ,  tengan  el  privilegio  de  sentarse 
separadamente  en  las  funciones  ,  de  no  hablarles  de  tú ,  de  corf 
cederles  que  sus  hijos  también  puedan  calzarse  ,  y  finalmente 
de  tratarlos  con  aquella  afabilidad  hechicera    que  merece  ua 
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(a):  Éxodo.  12. 
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hambre  que  se  agrega  á  nuestra  sociedad ,  que  padece  tanta 
escasez  de  ellos.  El  Indio  que  se  calze  una  vez,  ya  seguirá  cal- 
zándose teda  su  vida.  Por  que  lisongeando  el  vestido  su  vanidad, 
creerá  degradarse  volviendo  á  la  antigua  desnudez ,  y  hacién- 
dose inferior  á  los  brutos  ,  á  quienes  ha  cubierto  la  naturalezas 
Vistiéndose  de  éste  modo  algunos  Indios  ,  se  advertirá  á  los 
otros  que  son  capaces  de  éste  honor  ,  que  les  és  licito  aspirat 
áél ,  y  que  no  disgustan  en  ello  á  los  Españoles.  Asi  empren- 
derán lo  que  tanto  anhelan ,  y  no  pueden  conseguir  sino  bus- 
cando algún  pretexto  (V.  2.) 

16.  Las  ventajas  que  traerá  al  Estado  y  á  los  Indios  y  La- 
dinos el  uso  de  cama  ,  casa,  y  demás  muebles  de  necesidad  y 
comodidad,  son  las  mismas  que  antes  se  dixeron.  Porque  ésto 
se  reduce  al  comercio,  en  el  sentido  que  se  ha  tomado.  El  mo- 
do de  introducirlo  sin  violencia,  no  se  distingue  de  los  que  se 
han  propuesto.  Si  un  Indio  no  tiene  cama,  es  por  que  está  ase- 
gurado que  no  choca  ésto  á  los  que  le  visitan,  por  que  solo 
entran  en  sus  casas  otras  gentes  de  su  temple.  Si  entraran  los 
Españoles,  se  avergonzarían  de  la  indecencia  de  sus  muebles: 
y  estando  algunos  Indios  según  nuestro  método,  al  entrar  en 
las  casas  de  sus  iguales  producirían  éste  efeclo  mismo.  En 
ésto  no  hay  que  detenerse,  y  únicamente  falta  satisfacer  los  fri- 
volos obstáculos  de  la  opinión.  No  sea  que  el  desprecio  de 
una  necedad  se  me  atribuya  á  mala  fé.  Diré  lo  que  he  oido 
Hecir,  y  me  h3rá  poco  honor  el  que  ctea  ser  éstas  las  dificul- 
tades que   se  me  han   ocurrido. 

17.  Quienes    nos  sirven?   preguntan*  es  decir,  que  ahora  te* 

nemas   quien    nos  sirva,  y  entonces  no  tendremos,  Es, preciso 
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tener  paciencia  en  éstas  objeciones  y  las  que  siguen.  Nos  se£ 
viran  todos  los  que  tengan  necesidad  de  nosotros,  y  de  nues- 
tro comercio,  es  decir,  todos  escarda  en  disposición  de  servirnos. 
Habrá  donde  escoger  criados  fieles,  y  honrados,  y  no  nos  ve- 
temos en  la  precisión  de  admitir  un  picaro,  por  que  no  hay 
otro  mas  que  él, 

18.  Otros  dicen  que  tenemos  interés  en  que  se  esté  el  mundo 
como  se  está,  y  que  nos  distingamos  unos  de  otros.  No  dan  la 
tazón  en  qué  se  fundan.  Juzgan  desde  luego  que  sucederá  un 
trastorno,  por  el  qual  los  Indios  y  Mulatos  setán  superiores  á 
nosotros.  Pero  ésto  ya  se  ve  es  un  temor  sin  fundamento.  Si 
«reen  que  padecen  sus  intereses,  es  falso,  pues  antes  se  mejoran: 
y  si  creen  que  se  tebaxa  algo  de  su  estimación  solamente  con 
la  igualdad  del  vestido,  hagan  el  animo  de  abandonar  una  no- 
bleza que  solo  consiste  en  la  recomendación  del  sastre.  El  gra- 
do de  nobleza  se  calcula  por  los  inferiores,  de  suerte  que  si  el 
noble  reduce  á  nada  el  termino  de  su  comparación,  destruye  su 
nobleza  haciéndose  él  ínfimo.  Si  los  Indios  son  quasi  nada ,  qué 
elevación  tendrán  sus  superiores?  Hasta  la  vanidad  y  el  amor 
proprio  faborece  una  causa  ,  que  solo  tiene  contra  si  la  preo- 
cupación* 

19.  Algunos  dicen  con  entusiasmo  que  ésto  tiene  visos  de 
irse  arruinando  la  Religton.  Aqui  es  preciso  enfurecerme,  por  qué 
no  se  puede  sufrir  que  profanen  una  cosa  tan  sagrada,  abusan- 
do de  ella  para  mantener  preocupaciones ,  y  conservar  como 
ellos  piensan  sus  viles  intereses.  Luego  nosotros  ,  que  andamos 
venidos  y  calzados ,  somos  unos  hereges  ,  y  el  conocimiento  de 
ios  dogmas  tiene    conexión  con  andar  como  Adam.  En  el  tiempo 
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3e  la  gentilidad^»  se  introducían  las  Sacerdotisas,  de  modo,  que,  ha-¡  R  /  K^X 
eian  hablar  álos  ídolos  según  su  antojo;  pero  ahora  es  incom-  07°//-¡ 
patible  ésta  maldad  con  la  gravedad  y  santidad  de  nuestroculto. 
Yo  siempre  he  estado  persuadido  de  que  no  destruye  los  sentimi- 
entos déla  naturaleza  su  autor-mismo  :  que  el  autor  dé  la  na- 
turaleza es  el  autor  del  Evangelio  :  que  el  precepto  de  amar  al' 
próximo  es  semejante  al  de  amar  á  Dios :  y  que  los  Indios  á 
proporción  que  son  mas  infelices  tienen  mas  derecho  á  nuestras 
caridad. 

20.  Qué  inconveniente  pues  encontraremos  para  no  faborecet 
á  ésta  gran  parte  de  la  especie,  y  la  mayor  porción  de  nuestra 
patria?  Estoy  seguro  que  los  hombres  honrados,  que  han  me- 
irecido  de  Dios  el  fabor  de  una  alma  grande,  se  interesarán  en 
un  proyecto  que  honra  la  humanidad  ,  y  tiene  intima  conexión 
con  los  adelantamientos  del  Estado ,  y  hace  mejorar  á  nuestro 
Reyno  en  lo  civil  y  en  lo  moral.  Estemos  todos  desengañados 
hagamos  causa  común  éste  asunto ,  interésense  en  él  aquellos 
que  por  su  autoridad  tienen  persuasiva  mas  recomendable ,  y 
se  concluirá  una  obra  que  la  opinión  nos  habia  figurado  imposi- 
ble. No  dudo  que  éstos  sugetos  ,  como  sensibles  al  honor,  capa- 
zes  de  las  verdades  expresadas  }  amantes  de  la  patria,  y  que  tie- 
nen respeto  á  la  posteridad,  se  sacrifiquen  en  fabor  de  ésta  empre- 
sa, que  ha  de  hacer  nuestro  crédito  en  la  edad  venidera.  Tam- 
poco dudo  que  éste  Cuerpo  patriótico  premie  con  honores  á 
¡os  varones  dignos  de  la  inmortalidad  que  emprendan  efectu- 
ar éste  proyecto,  persuadido  que  nadie  és  mas  digno  del  ho. 
ñor  que  quien  se  distingue  en  honrar  la  humanidad, 


